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O
JORNADA

Sale Beltran y Graciofo y de Garrón.

i veoga un hombre de bien

á curiar á las Efcuelas

de París , defde Galicia,

i-' trayendo el dinero en letras,

que fe eftán por eftudiar?

harto mejor fe profeíTan

en Efquivias , que en París»

Grande es la Corte Franceíá,

y 6 en ella me acomodo,
fera una de fus grandezas.

Mas qué voces van haciendo
cómplices a las orejas,

pues fe meten á efcuchar
lo que no es ya por fu cuenta ?

Válganme diez Refe&orios:
vive Dios , que la pendencia
me quiere preguntar algo,

pues viene con tanta ptielía. Bfcondefe.

PRIMERA.
Salen de Eftudiantes Bruno , con efpSrd»

defnttda , y Dinéo.

Dinéo.Q^ es efto , Bruno í i

Bruno. Dinéo,

lo que ves. Dinéo. Afsi defprecias

con efcandalos tan nuevos
los Eñudios que profeíTas ? ,

No miras á Dios 2 no miras

tu honor ? no miras las lenguas

del vulgo
,
que ya te ofenden

con tan publica licencia, i

que el eícandalo te llaman

de París ? Mira que dexas

burladas las efperanzas

de tus padres : las Efcuelas

por inquieto te aborrecen,

manchando con infolencias,

Bruno
, la nobleza iluílre

que heredare. No, no pierdas

A met-
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Las fiete Eflrellas

mercedes ,
que por tu padre,

^

te hace el Rey , que ya gtangea

Bulas de Roma , y la gracia

de una Ganocg'ia , fin euas

mercedes , otras mayores,

como proGgas las Letras^

Tu padre es (qué gran favor 1 )

Camarero de fu Alteza,

y por él te quiere honrar,

pero advierte;:-

BruM.Qah hay- que advierta?

Dinéo. Que Numa , y Trajano fon

defiguales competencias,

fi á la Jufticia del Rey
atrevidamente llegan;

que no hay ea nueftras edades»

ni en las futuras fe efperan

exemplares mas gloriofos,

que los que el' mundo celebra

del Chtiftianifsimo Carlos

Odavo , con tan fevera

jufticia-, que no perdona
^

{
perdone aquí la clemencia )

al Delfín fu hijo
,
prefo

ieis mefes ha por las quexas

de un Ciudadano ofendido;

porque con tirana fuerza

quifo ,
efcalando fu cafa,

robarle una hermofa prenda

de dos hijas ,
que tenia:

y para que fe divierta

«1 Pueblo ,
que cfta quexofo

de que a fu Ptincipe tenga

prefo el Rey * hace en PatU

los regocijos , y fieftas, -

que veis prevenidos : tanto

en fu pecho heroico reyna

k jufticia. Y quando al Rey
( fi efto es pofsible ) no temas,

teme cercanas defdichas

de tu muerte
,
que la cuenta

fiempre el Sabio tan vecina

de aquellas luces primeras,

donde comienza la vida,

blandos (opios que la alientan

(que ,
entre el Oriente , y fu Ocafo,

blanca luz
, y fombra negra;

entre el fepulero
, y la cuna

Üe Francia.

rifa breve , y larga pena;

entre la flor , y el olvido,

que parece que la efpera

la íelva para olvidarla,

pues la burla , y la feñeja

ran a un tiempo, que ella miftaa
,

de recibir fe avergüenza

limofnas entre defmayos,

entre agaífajos ofenfas;

pues flor ,
Ocafo , y Oriente,

(bmbra , luz ,
olvido , y felva,

cuna ,
Híonja , y fepulcro,

tanto fe enlazan , y efttechan

)

que el que lo contempla , mita

que un fuefío los diferencia.

Vio un .Santo en revelación

la dificultofa enmienda

de ua pecador obftinado:

vio una profunda caverna,

en cuyo, centro afquetofo

eftaban ía boca abierta^ ;

^ mueftras de fu hambrienta futís)

tanta mortal diferencia

de ferpientes ,
que la Libia

engendra en fu ardiente arena,

que unas arrojando matan,

como otras matando efperan;

Y vio pendiente de un arbof

a un hombre
,
que fu defenfa

era no delgado cabello,

que en el aire le fuftenta,

y un brazo con una efpada

tan aguda , y tan fobervia,

como fi el cabello fueífe,

para fu trágica empreffa,

las coyundas de Alexandro,

b la compuefta materia

de metales , donde el bronce

fobte los figlos campea.

Y el hombre en las amenazas

de una cxecucion fangtienta

(
pues entre ella

, y el caftig^

un cabello fe atravieífa,

tan olvidado
, y tan loco,

que viendo en una flatefta

entre muficas , y bailes,

que fantafticos le alegran,

las figuras de fus- vicios
) ^
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con dcfefpa-adai fiiems

quería ( laftioja grande!)

romper él mifmo la cuerda

hecha de un cabello foio,

para arrojarte a la tierra,

donde los vicios le llaman;

fia advertir ,
que era fuerza,

en cortando el lazo inútil,

defpeñarfe en las fangrientas

bocas ,
que hambrientas le aguardan

para que perezca en ellas.

Til eres el hombre ,
qwe pinto,

que entre fierpies , y culebras,

abifmos ,
deleites , furias,

arboles ,
efpadas , cuerdas,

peligros, obíiinaciones,

ni te alfombran , ni te enmiendan,

Srunoi Has dicho ? Dtnéo. Lo que bailara

al corazón de una piedra.

Bruno. Quieres cfcucharmc ? Dmlo. Si.

írwws.Pues cfcucha , y ten paciencia;

que fuelen los pecadores

como yo , caufar molellias,

y enfado con fus palabras

á los que virtud profclTan.

Tu eres Santo , tus virtudes,

acreditadas con letras,

te han hecho digno Maeftro

del Piincipe : tu grangeas,

con vida exemplar , al Pueblo,

que te aclama , y te refpeta;

porque te correo , Dinéo,
obligaciones eñrechas

por el oficio
, y el nombre;

y aunque es una mlfma cuenta

la que debemos hacer

los que á la fagrada Iglefia

llamamos Madre
,
yo foy

mas mozo , la edad fe arriefga

coa el ardor
, y la fangre.

Vifte acaíb en la dolencia

mas peligrefa á un enfermo,

que la Glud le recetan

en los templados manjares; '

y aunque él conozca , y vea

los que le han de dar la muerte,

pide con anfias eftrechas,

porque efioeva el apetito.

ie "Belmente,

quanto la razón ordena ?

Afsí yo , en la juventud

tan arriefgado , aunque advierta

la falud ,
que bufea el alma,

en lo que tu me aconfejas,

como el amigo mayor,

el apetito fe ciega

defpeñado en defatioos,

donde corriendo tropieza;

pero ofrecenfe ocafiones

por defdicha de mi eftrelU,

que el efcufatlas feria

para un hombre honrado afrenta.

Soy inclinado a las armas,

y con efpada , y rodela

gado de noche las horas,

porque ellas no fe me pierdan.

La ocafion de aora fue

refulta de una pendencia

de anoche ,
que un Capuchino

fuera milagro perderla.

Pafsé ,
pues

,
por cierta calle,

pidiendo al ocio licencia,

defeuidado ,
como folo;

y hallando una cafa abierta,

cigo deícompueftas voces,

y entro a ver la caufa de ellas:

hallo al dueño de la cafa,

que dos hombres le atropellan

con villanas amenazas,

fin que al pobre le valieran

las efeufas ,
que ofrecían

fu templanza , y fu modeñia.

Su muger los ayudaba

( mas qué Chriftiana fobervia ¡

)

que eran los dos fus hermanos,

á quien cou voces
, y quexas

contra el marido incitaba.

Pregunto : aquí la pacieocta

fuera de provecho? no,

que el marido con tenerla,

le vi á riefgo que los dos

le mataffen : mi prefcncia

les detuvo ; fupe el cafo:

pero no aguardé a que fueran

por la abfoluclon a Roma.
JUtiio. Pues fiendo la caufa agena,

la tomas por propia? Bruno. ^

o
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no he de fuftir defverguenzas.

Beltr. Buenas Pafquas te de Dios;

a efte Efludiante firviera

fia blanca. Bruno, Los dos , al fin,

con engañadas protneffas,

cafaron a aquel buen hombre

con fu hermana ,
fin que viera

por el dote prometido

en tres años mas que ofenfas;

diciendole : no baftaba,

que le honráramos con ella ?

Regalada , y muy férvida

la ha de tener:;- Beltr. Ea falmuera»

Bruno. Y en faltándole dineros,

que los hurte , 6 que fe venda,

que para cíTo fe la dimos.

Cafi con lagrimas tiernas

quedo el marido : mírelos,

y por darles la refpueífa

de una vez
,
faqué la efpada^

y prefumo, fi me efperan,

que dexo libre al marido,

porque la muger no tenga,

fino á Dios á quien quexatfe

{ fi Dios oye injuftas quexas: )

Talieron los cuñaditos

trompicando. Beltr. Pues fi acierta

mi dicha a eftár yo en la calle,

tenemos boda Francefa.

Bruno. Huj^eron ; fuime á mi cafa:

cerro el marido la puerta,

coufufo
, y agradecido;

y aora con la impaciencia

quizá de verfe cobardes

anoche , b porque me encuentran

folo
, y fin armas ,

juntando

los que vifte
(
qué vergüenza

afrentofa!) me acometen;

milagro de mi defenfa

fue ver deícuidado á un hombre,,

que por la calle atravieffa,

á quien le quité la efpada;

hice lo que vés con ella,

hiriendo , y atropellando,

fin que hallaffe refiftencia

en el villano efquadron;

que no es pofilble que fea

yalicnte
,

ni hombre de bien

Lás flete Eflrellas áe Franda.
ninguno de ellos

,
que es prueba ,

de cobardes la ventaja,

y las voces es flaqueza, ^
y todo junto es infamia.

Ya te he dado larga cuenta

del fuceífo , lo demás,

con impofsibles peleas:

fi pretendes reducirme,

que en la barbara afpereza

de la Scitia podrás vér

la nieve en ardientes ebras,

peípuntar el monte á rayos,

y entre los clauftros del Etna,

donde pone cilanco d fuego,

para que incendios aprendan

los homenages de Troya;

verás en fuentes rifueñas

peinar ctiílales el Alva

copo á copo
, y perla á perla;

correr los campos del Mar
el Tigre , cargar las velas

al Auftro el B.ixél fobetvio,

fiendo el peligro las felvas;

hacer eftacion de flores

el Sol en vez de Planetas;

cultivar agreíle mano
por manutifas eñrellas,

primero que mis defeos

pueda enfrenarlos fu lengua.

Dineo. Feroz intento l

Llegu Beltran. Señor,

quiere ilegarfe á mi tierra,

le entregaré dos cuñados?

Dineo. Qué hombre es efte ?

Bruno. Ea la voz mueftra,

que no es Francés. Efpanol

he de fer haña que muera,

porque no puede íet menos.

Eftuve con alma atenta

oyendo fus circunloquios,

y me agradan de manera
por el colérico impulfo

(
que ía letra con fangre entra)

que cafi cafi me inclino

á que vuefarced me tenga

por fu hutfped muchos dias;

porque fi al cabo le alegran

las travefifuras , yo icé
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a traerle una pendencia

defdc el Cairo ; y fi por dicha

quieren regiftrarla , b verla

guardas de los puertos fecos,

traeré dos , fi ellos me efperan,

mi pendencia en las alforjas,

y la fuya en la maleta.

Bruno. Eftremado humor , Dinéo !

Dinéo. Eftos hombres te contentan.

Seltr. También me contenta á mi

efte hidalgo , y no es pequeña

fuerte la conformación,

para que luego me entienda.

Bruno. Como te llamas ? Beltr. Biltran,

que traigo la polvareda

conmigo , y no he de parat

halla que el mundo fe pierda

en mis arenales. Bruno. Bien:

has eftudiado ? Beltr. En Noruega.

Bruno. Como ? Beltr. Eftudiaba de noche,

pero fiempre con linterna.

Srjojs.Quietesfetvirme? £e/ry.A eflb voy.

Bruno. Por el aliento que mueftras

te recibo : mis criados

eíludian ,
pero pelean.

Beltr. Comen ? Bruno. Muy bien.

Beltr. Eflb baña,

que es la verdadera ciencia:

las letras quieren efpacio,

priva con ellas la flema;

y G andan mucho , una coma
Ies pongo al pie de la letra.

Lo que toca al batallar,

hay dias ,
porque fi aciertas

á teñir en los cobardes,

de mi no hay que hacer mas cuenta,

que de una liebre en ayunas:

es influjo , no hay quien pueda

turbar el orden celefte.

Bruno. Pues dime ,
qué dias te quedan

para reñir , los Domingos ?

Beltr. Yo no quebranto las fieñas,

porque reñir es trabajo.

Bruno. Y los Lunes ? Beltr. Quién empieza

las femanas con difguftos,

aunque fe los dé una fuegrai

Bruno. Los Martes ?

Beltr. Aun los Mendozas

de Belmente,

píenlo que lo regatoan,

coa fer el mifmo valor.

Bruno. Luego a! Miércoles apela

el cuyo ? Beltr. Como , íi traigo

el habito de la Reyna
de los Angeles , y ayuno
fiempre á pan

, y vetengenas,

que quitarán una gana
de reñir en diez tabernas?

Bruno. Los lueves ?

Beltr. Entra el del Corpus,

y es muy poca reverencia.

Bruno. Y los Viernes ? Beltr. Soy de purga,

y los Sábados es fuerza

ir á lavar la camifa,

y doy de noche la buelta.

Bruno. Pues no hay mas en la (emana.

Beltr. Por Dios , aunque los huviera.

Bruno. Por lo menos fetvirá

de llevarme la rodela

de noche
:
guarda efta efpada. DafeU,

Beltr. Y la tendré manifíeña

hafta que truene. Din'eo. Qué ciego

cftás ! Beltr. De un coche fe apea

una Dama
,
que aunque encubre

toda la fachada , mueflra

en el talle feñorio,

como en las galas belleza.

Bruno. Acá fe incliua. Din'eo. Querrás,

B u no , detenerte á verla ?

Bruno. Si ella gufta , claro eftá.

Dinéo. Pues can poco te aprovechan

mis confejos , es forzoío,

que defpeñado te pierdas» Vajé.

Bruno. Bizarra muger í

Sale Matilde , Dama , tapada.

Matilde. Si tienes,

Bruno , como la opinión,

las obras , buena ocaflon

oy á tu valor previenes.

Si te arrojas atrevido,

fi te alientas empeñado,
iluñre ferá el cuidado,

y de pocos merecido.

Librarás una muger
del mas afrcntoío agravio,

que moftrb pluma , ni labio,

fi igual fuyo pudo haver.

Pihi-
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pLÍncipes hay , y Señores del gran Duque de Ferrara.

en Francia de quien fiar

mi honor ; mas diera lugar

á prete^ndtdos favores,

que efcucho
;
porque nací,

B uno
,

para foio un dueño,

^

jr aunque es terrible el empeño,

quiero fiarme de ti:

pues quando favor me des

con ta bizarro valor,

ferás en guardar mi honor,

mas que valiente , cortés.

Brufta. Aunque el fer mugec bailara,

fin excepción de belleza,

porque la naturaleza

las defiende
, y las ampara,

con dtchpfa inclinación,

el fabet quien fols , ferá

un valor ,
que aumentará

la primera obligación.

Defcuhreft Matilde.

Matilde ? í'eñora ? es fueño ?

Matilde. Pues mi pena he de contar,

también te puedo fiar

los ojos. Bruno. Gloriofo empeño

!

Peto quifiera fabet

de quien os podéis qucxar,

que en víendoles , qué lugar

les queda para ofender ?

no han de, cegar fin arder?

Pues fi-yo , que he de obligaros,

quedo , en llegando á miraros,

ciego en vueílros rayos bellos,

como quedarán aquellos

de quien pretendo vengaros ?

Sabéis qué vengo á penfat ?

que el caftigo haveis templado,

porque haveis confiderado¡

que es mucha muerte el mirar;

porque quereros vengar,

fu muerte fuera querer

folo coa dexaros vér:

que no os vieron prefumí,

porque al verlos , como á mi,

no fuera yo meneíler.

Matilde. Cómo coi tefes lifonjis

puedo admitirlas ? Mi paáre::-

ya lo fabes. Bruno, Que fois hlja.

Matilde. Vamos por lo que es notorio

gallando breves palabras:

llegue á Francia::-

Bruno. Y vueftras bodas

sé que el mifmo Rey las trata;

que vueflro padre os embla,

con la pompa mas bizarra,

que vio el aplaufo feílivo

de las H fonjas Romanas,

á cafaros con el Duque
de Ocliens ,

de la faagre
, y caCi

de Balois ;
que fi el Delfín

( no lo quiera Dios
)

fjitáta,

pufiera las Lifes de oro
,

en fu Corona por armas.

Matilde. Pues de eflas grandezas , Bruno,

como traidoras aljavas,

preñando el arco los zelos,

flecho el defprecio mis anfías.

Bruno. Aora entra lo que ignoro.

Matilde. Lo que ignotas , es la catá,

no el fugeto ; es Mirgaríta

bija del Duque de Mantua^

Bruno. Sé que fu madre era prima -

de la Reyna , cuyas plantas

pifan alfombras de eílrellas,

que lucen mas al pifarlas.

Matilde. Vino á París Margarita
"

tan en fu florida infancia,

que fe quexo el quinto Abril, >

que no le cumplió en fu pattía.'

Bruno. Mario la Reyna fu tia,

y ella
; por templar defgracías,

.

le daba al fuelo Francés
por cada memoria un alma.

Matilde. Es fugeto para un Ray: 'í

pero el Duque á la InconftáncU, •

éh golfos de necio olvido,

entregó mis efperanzas. *

A Mirgarlca pretende
'

tan á mis ojos
,
que mancha

la pureza del íofsiego,

con que defcanfa'ba el alma,
en la poffcfsion vecina,

que ya es fu memoria infamia. .

No los pálidos umbrales
de la muerte en las tiranas

./o-
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rottcitudes ratigtientas

del verdugo
,
que amenaza

la humilde inocente vida

en cuchillo , fuego
, y brafas,

me caufan mas fobrefaltos,

iki mas horrores me caufan,

que el nombre , memoria
, y vifta

del Duque. En las fombras pardas,

por las aufencias del Sol,

con que fe corona Hircania

de la robuHa vejez

de alifos , frefnos , y ayas,

fe ha vifto manchado Tigre

(
pinta tu mifma la rabia )

con que verdugo impaciente

los arboles defpedaza,

á los vientos defafia,

á las piedras defencaja,

viendo robados fus hijos;

y tanto ,
que cada mancha

de la piel es un borron

de la vida
,
que le aguarda,

íia que el venablo le firva,

fio que los perros le valgan;
que donde troncos

, y peñas
fon aríHas

, y fon pajas,

qué han de hacer venablo
, y perros,

fino rendirfe a las armas
del bruto

, que elcandaliza

con bufidos la montaña,
con monumentos la íelva,

y con purpura la grama ?

Pues efia imagen , que pinto,

de eña furia , es copia falla

del Duque
,
porque es mas bruto,

que el fiero parto de Hircania.

Yo be de aufentarme á fus ojos,

yo he de olvidarme de Francia,

con mi aufencia : no te pido
confejo , que en él fe agravian

defefperados decretos

de una refuelta venganza:

folo atrevimientos , folo

libertades defpenadas

pido á tu brazo , fi quieres

fer voz de tu mifma fama.

Bruna. Los peligros te alfeguro,

aunque libre toda Francia

de Beimonte.

fu poder en el mas corto:

eíTos te ofrece mi efpada,
ni temerlos , ni dudarles,

hada que á tus plantas caiga
por b'afon de acometerlos,
borrando edades paíTadas,

con el triunfo del morir
por tan bellifsima caufa.

No aíTeguro los fuceflbs,

que los proíperos los tratan

mas que no el valor , la dicha.
Matilde. El que los emprende , alhaga

á la fortuna
, y le quita

10 que á los medrofus guarda.
Bruno. Solo una duda me queda,

porque el fuceíTo ignoraba;
que prefumi

,
que las quexas,

que en fu olvido ion venganzas,
eran del Conde Rodulfo,
que con licencias paliadas,

que el efcandilo le ofrece,

como vé que no fe cafa

el Duque , te fblicita,

figuiendo tus palios
, halla

que defenfrenado el vulgo
le da en tu nombre efperanzas.

Matilde. Aunque atrevido , y groffero,

fin darle mis ojos caufa

mas de penfar de que en ellos

hay incendios que le abrafan,

me quiere , en fin
; y hada aora

no vi en hiílorias paliadas

a muger que idamente
de querida , b de olvidada,

fi , porque alia en lo querido
( fin tenerlas

) muchas gracias,

y en lo olvidado ( aunque hermofo
)

defeubre infinitas falcas;

y afsi
,
perdonando ai Conde,

aunque de impol’sibles trata,

guardo furias para el Duque,
11 quien fe auíenta las guarda.

Bruno. Deípreciate ei Duque ? Matilde. Si.

Bruno. Pues elie no me embaraza,
el Conde si

,
que re adora,

que fi dices que te enf.da,

DO dices que le aborreces:

y mientras dezas á Francia,

no
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no porque yo' lo merezca,

mas por tener grangeada

conmigo (
pues que me pides

favor )
Opinión bizarra

de que te fabré quitar

los encuentros que te canfan..

Si le encuentro ,
íi le veo,

donde en ícñas , 6 palabras

forme burladas quimeras

de fus cortas efpetanzas,

le he de matar ,
vive el Cielo.

M'itilde, Advierte:;-

Bruno. Ha de fet manana

mi partida ? Matilde. Y con fecreto,

porque fi mi intento alcanza

el Rey ,
que lo eftorve es fuerza.

Bruno. Pues no ha de vernos el Alva

eo París ; mas por defvelo

de las fofpechas villanas,

linces de acciones agen as,

importa que no hagas falta

al farao de aquella noche

en Palacio. Matilde. AíTegurada

en tu valor doy la buelta,

pero á efperat mas defgracias.

Bruno. Qué dices ?

AfíJtí/de. Que viene el Duque. Cubrefe,

Bruno. Cúbrete , y venga.

Beltr. Qué mandas ?

Bruno. Hafme entendido? Beltr. lerdo?

primero ojfaré una efpada,

que un libro. Bruno. Buen Efpañol

!

Al paño el Duque. La carroza , y las criadas

fon de Matilde
, y hablando

eftá una Dama tapada

á Bruno ; fon ilufiones,

para que fe buelva el alma

el primer amor difpierto

con los zelos que le abrafan. Sale,

Ello ha de fer : Bruno ? aqui

me importa ,
que aqueffa Dama

fe defcubra, Bruno. Y fi acertaíTe

importarme á mi el llevarla

fin defcubrirfe ,
qué haremos

con entrambas importancias

encontradas en un palmo

de tierra ? Tanta arrogancia,

y dcfatiaos tan locos.

proceden de la privanza

de tu padre ;
pero advierte,-

que fi loco te levantas,

que fi tan fobervio huelas,

que he de abrafatte las alas,

porque efcarmentado temas,

porque defpeñado caigas.

Bruno. Duque ,
ni favor , ni fangre,

que prefumo que te iguala

(
fi no te excede )

me alienta

a la acción que ves bizarra'

en todo tiempo ,
que fuera

(
claro efta) notoria infamia

darte licencia cobarde

de conocer efta Dama,
quando en encubritfe eftriva

el gufto de que fe vaya,

fin que tu fepas quien es.

Señora , el Duque ,
aunque es taou

fu opinión de gran foldado,

por la de Señor les guarda

z las Damas cortesía:

bolveros podéis tapada,

que ni el Duque ha de feguiros,

ni havrá quien ofenfa os haga,

ni llegue á mirar las huellas

de vueílras hermofas plantas.

Matilde. Todas fon defdichas mias:

donde he de veros ? Bruno. Ya basa

la noche borrando luces,

pues que la ocafion nos llama

del farao- Maiilde.Ya. os he entendido:

en Palacio aguardo. Vafe.

Duque. Engaña
tus locos atrevimientos

la muerte. Bruno. De las palabras

no refultan mas que efenfas.

Quiere feguir el Duque a Matilde.

Beltr. Es tietñpo
,
íeñor i Bruno. Aguarda:

Vuecelencia no fe empeñe;
porque

, juro á Dios , fi pafla

á darle vifta á la calle

por donde fue
,
que fe traiga

mas pefadumbres de verla,

que aora engendra efperanzas.

Saca el Duque la efpada , y Bruno tottu 1*

que tiene Beltrkn.

Duque. De efta manera refpondo.
Beltf-
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aun las piedras los Feñalan,

y yo te bufcaré. Duau;. Q^iando ?

Bruno. Será muy tarde mañana ?

Duque. No. Bruno. Pues á Dios. Vafe,
Duque. El te guarde. V.zfe.

Dentro -voces. Plaza
,

plaza.

Beltr.Vo- Dios.que el amo me agtada.Fi»yí

Be'tr. La pobreta vá fin balna.

Bruno. A Palacio buelve el Rey,
ya nos ha vifto la Guarda.

Duque. Suerte es tuva.

Bruno. Y no de entrambos.

X?»^.Db.ide podré verte? Brun.^n Francia,

porque hombres tan conocidos

Salen dos Criados.

Criados. El Rey, que guarde el Cielo,
con mas luceros

, que el celefte velo
etnbidioíb deícubre

, entrando viene.
Criado 2 . En vano fe previene

la noche occidental brillando eñrellas,

porque las Damas fon luces mas bellas.

Salen el Rey , el Duque
,
Matilde , Margarita ¡ Cel^¡

Damas
, y acompañamiento.

Rey. No me juzgue Paris Rey tan fcvero,
quando alegrarla efpero
con las fieñas que veis. Margar. SI las honrara
el Delfín. Ay". Bueno eftá. Aííir^iir. Cueíla muy cara
fu prifíon. Rey. Margarita,
no es bueno para Rey quien no me imita.

Vanfe todos, y fale Beltrdn.
Beltr. O quál eftá el Salón

, poder de Chriíío ¡

yo foy mirón eterno
, y nunca he vifto

tanta luz en diamantes
, y en faroles,

y he paíTado los mares Efpañoles,

y me he hallado en Troya , y en la China,
donde una luz

, y otra fe arruina.
Ya toma afsiento el Rey ; tome en buen hora,
que no le eftorvo yo mas que el Aurora:
hablando con poético decoro,
le hace apofento al Sol con rayos de oro.
Sentaro ife las Damas,
merece la menor quarenta famas,
aunque fí cada fama trae fu trompa,
donde havrá tantas que los aires rompa ?

Pero mis dudas fon bien efeufadas,
haviendo trompetas de París fobradas.
Ya van tomando pueños los GJanes,
muchos Francefes

, pocos Alemanes.
Ua arrogante mozo,
con el cabello crefpo , rubio el bozo,
llega al lado de Matilde

( ha Cielos 1

cerrad los ojos, y cubrid los zeiosl)
Bizarro mi fenor

( como en Cañilla
dice la feguldüla:

Vive el Cielo de Chtifto,

B que
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que es gentil hombre,

Eíiudiante de día,

Galan de noche
)

ha entrado ya en la fa!a ; aquí hay refriega,

porque al defcuido á un lado á hablar fe llega.

Arrojóle al cido

palabras venenofas
,
que perdido

el color fe levanta el mozo airado;

válgame San Alberto , ó fu candado

!

mas quién podrá guardar lengua , ni boca,

quando á laílima tanta me provoca ?

Bentr. Prended á Bruno. Beltr. Ay Dios ! nadie le acude,

nueftra Señora de París te ayude.

Bent.DuqEX Conde ha muerto. Beltr.Yo no he víílo nada,

lo que yo pude ver
,
fue la eñocada:

cayo fin que pudieíTe detenerle,

y un Clérigo Bretón llega á abfol verle.

A obfcuras el Salón eftá en un grito,

que la luz fe empeño con el delito;

no hallan defenfa ,
ni defcubren puertas,

las voces vivas
, y las luces muertas:

por aquí falen dos bultos
,
yo me arrugo

á pie , que no es buen potro el de un Verdugo.

, ^ falen por una parte Matilde , y por la otra el Duque.

Matil, Huvo defdicha igual? Duq. C¿iién es ? Mar?/.Acafo

(
fi el temor te concede libre el paflb

)

eres Bruno ? Duque. Matilde es ella , Cielos 1 ap.

ya en el olvido fe engendraron zelos ?

afsi veré qué intenta:

yo foy
,

feñora. Al paño Bruno.

Matilde. Si el valor te alienta,

en tu feroz delito el paflb mueve,
que. elle favor á la piedad fe debe,

y á cafa de Dinéo
parte bolando

,
que en fu cafa creo,

que encubrirte podrás mientras té embio
con un criado mió
un cavallo

,
que pueda::- Bruno. Hay mayor luette !

Matilde. Librarte del peligro
, y de la muerte.

Bruno. Favor es foberano en tanto empeño,
fi bien oigo la voz ,• ignoro el dueño,
fin que me dexe en riefgo tan eftraño,

qué pueda diícurtir fobre el engaño. Vafe.

Dentro. Por aqui falio el Rey. Sale el Rey.

Rey. Llegad las luces.

Matilde. B:uno
, fi á mi confejo no reduces Al Duque.

el efplrita fiero,

yerre defpojo de un Verdugo cfpero. Vafe.
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ap.

Salen Soldados con luces,

ap.

Duque. Huvo lugeco igual ?

Rey. Llegad ,
Soldados;

aquí ella el matador.

Duque. Tan aíTombrados

obran ya los fentidos,

que los contemplo agenos , b dormidos.

Rey. Qué es efto ,
Duque ? quando tu no feas

bárbaro executor de hazañas feas,

que aun la mifma piedad caíllgos pide,

lo que viviere el Sol que tiempos mide,

por lo menos le amparas
, y defiendes.

Duque. Señor , advierte;:- Rey. Mi paciencia ofendes;

pero Francia vera tal efearmiento,

que el aire venga á fer corto elemento,

para imprimir veloces

de caftigos feroces,

fobre el menor culpado.

Afsi el alto refpeto , afsí el fagrado

decoro fe quebranta ?

viera el Deifin en fu feroz garganta,

fi cómplice le viera,

íangriento acero ,
que a París le diera,

entre amarillo efpanto,

piedad ,
fepulcro

, aíTombro , luto
, y llanto.

A una Torre llevad al Duque luego. Vafe.

Duque. Huvo engaño mas ciego ?

pues ya para vencer tantos agravios

fe me yelan las voces en los labios. Llevanle prefo.

Sale Bruno.

Bruno. Hafta aqui dichofo he fido,

aunque no han vifto los Cielos

hombre mas malo que jyo;

qué feguro efta Dinéo
en fu Oratorio ! b varón
judo

,
que vives fin miedos

de Jas humanas defdichas,

conquiftando
, y mereciendo

el premio
,
que ya te aguarda

por tus virtudes ! No quiero
eftorvarle fu oración,

mientras en efte fílencio

me trae el cavallo
, que aguardo,

el efperado remedio.

Aqui eAa una filia , bien

deícanfar un rato puedo,
que fatigan los delitos

roas que trabajos del cuerpo;

porque en la cafa de un Santo

feguro efíoy
,
por lo menos,

de que el Rey mande prenderme,

fiendo ella todo refpetos. Sientafe.

Válgame Dios ! los temores

quando llamaron al fueño,

fino es que al ultimo llamen ?

cbmo no temen los muertos ?

Duermefe , y corren una cortina , y defeu^

brefe a Dinéo fentado con un libro en la

mano , y colgado un quadro de un Cbrifio^

y en un bufete una lux..

Dinéo. Señor ,
pues á vueftros ojos

no hay abifmo tan fecreto

que fe oculte
, y vos fabeis

las verdades de mi pecho,

y fabeis también que os firvo,

y que merezco los premios

de vueftra gloria ,
porque

fon juños vueftros decretos:

quiero en eñe breve efpacio,

Bj ca
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en efte mudo fiieftcio,

pediros, por fer tan mío,

da reffca jufticia el Cielo.

En mi vida os he ofendido,

y aunque ofenfa no os he hecho,

con difcipiinas
, y ayunos

trato ,
como veis ,

mi cuerpo.

Pues G es Fe , y Fe tan fegura,

que en vueftra prefencia es bueno

el que hiciere buenas obras,

V tiene feguro afsiento

en la Bienaventuranza;

yo hago buenas obras ; luego

feguro tengo el falvarme i

fegüra la Gloria tengo ?

Machos
,
que bárbaramente

pecaron , y os ofendieron,

gozan eternos laureles:

que fois piadofo os conGeíTo;

vueftra clemencia inGnita,

tanto, como vos eterno;

mas no he de valerme de ella:

diferenciarme pretendo

de todos quantos ocupan

elfos eñrellados velos,

que ellos por vueftra piedad

fe falvaron , mas yo quiero.

Señor ,
que vos permitáis,

que quando líbre del cuerpo

huele el alma , y la juzguéis,

que en el Tribunal fevero

afsifta vueftra jufticia

oo mas , 6 el Cielo merezco

de juñicia
,
que le alcance,

y de fufticia el inñerno,

ís también le mereciere;

que piedad no la pretendo,

ni que me fuplais con ella

el cuidado mas pequeño.
Aparecen en lo alto dos filias ,

una de Gloria

ffire Dineo , y otra de fuego /obre Bruno.

Bruno. O viGon maraviilofa ! Difpierta.

Abiertos miro los Cielos,

y una gloria eeleftial

en el alma. Dinlo. Si es portento

que me amenaza ? ( ay de mi 1 )

donde eftoy ? Bruno. Mas como pienfo,

que yo pueda merecer

lo que indignamente veo^

Gendo el mayor pecador,

que ven los ojos eternos

de las luces criftalinas ?

Dinéo. Cielos
,
qué Glla de fuego

es la que mis ojos miran ?

Bruno. O qué foberano afsrerrto I

Para quién le guarda Dios ?

no para mi
,
que le ofendo.

Dinlo. Yo Grvo á Dios redámente^ .

injuftos fon mis recelos.

Bruno. Si fon mis , obras tan malas,

mal llegaré á fer fu dueño.

Dinio.Yo mi cuerpo mortíGco,

Gendo oración mi fuñento.

Bruno. Mis manjares fon delitos,

y en ellos mifmos tropiezo.

Dineo. Apartado eftoy del mundo.

El mundo me tiene ciego.

Dineo. Pues Cielos , quién me amenaza i

Sale , y emcuentranfe los dos,

Bruno. Mas , ha penfamiento necio í-

qué quimeras has formado,

quando aora tu eftás viendo

tan jufto merecedor

del bien que le ofrece el Cielo?

Dinlo. Hay temores tan villanos ?

Aquí eftás Bruno? ya veo af>

que la Glla ardiente en llamas

fus culpas la merecieron,

y que los Cielos permiten,

que haya vifto efte portento,-

para que le avife yo

de fu defdicha. O mancebo

infeliz! á qué has venido?

Bruno. A bufcar en tí el remedio:

yo maté al Conde Rodulfo

en Palacio
, y vengo huyendo

á-tu cafa, que es fagtado

de los peligros
,
que temo,

mientras efpero un cavallo,

que ha de facarme del riefgo,

G el Cielo tiene piedad

de tan mal hombre. Dineo. O quécieg®

eftás 1 O quién le dixera ap.

lo que ea el paffo poftrero

le aguarda de eternas penas \

Bruno. Qaién los foberaaos premios,
que



De Don Luis

que eípera varón tan fanto,

le dixsra ! mas los Cielos

fe lo havran ya revelado

con otros altos mi;i:erios.

Dinéo. Bruno ,
Dios eftá ofendido

de cus culpas ; mis confejos

por ventura feran oy

los últimos» Bruno. Tendee en ellos

freno , y guia. Dinio. Baelve á Dios

el alma , y los penlamientos,

V haz penitencia. Bruno. Si haré.

V'inzo. A donde has de ir ?

Bruno. A Roma ,
pienfo,

á pedir abfolucion

al Pontífice. Vinio. Un concierto

hemos de hacer ,
por fi acafo

no bolvieremos á vernos

en efta vida mortal.

Bruno. Pide
,
que yo te obedezco.

Dífiéo. Que el que primero llegare

á ver el terrible eftrecho

de la muerte ,
buelva al mundo

a ver al otro. Bruno. Yo aceto,

como lo permita Dios.

Dinio. Si hará
,
que le obligan ruegos.

Bruno. Pues cumpliré mi palabra.

Dineo. Vete en paz.

Bruno. Guárdete el Cielo:

lleno voy de fanta embidla.

Dinio. Quánta laftima le tengo ¡ ap.

Bruno. Bienes eternos le llaman. ap.

Dinio. Penando le confidero. ^p.

Bruno. El vendrá lleno de glorias, ap.

Dinio. El vendrá de penas lleno. ap.

JORNADA SEGUNDA.
Salen Margarita de gala , y Matilde

, y
Celia con mantos.

Margar. Si nadie pudo alcanzar

del Rey ,
que al Dtlfin le dielTe

libertad , ni que le vieífe,

mandándole defterrar

por vos , de que á la Rochela,

que fe ha revelado ya,

caftigue
,
quién ofará

(
aunque la piedad defvela

^de 'Belmente.

la ofadia
}
á fupjiear

al Rey
,
que dé ai Duque prefo

libertad ? Matilde. Yo te conficíTo,

que me osara aventurar;

mas porque el Duque no crea,

que yo intercedo por él,

quando tan fiero , y cruel

darme difguftos defea,

la he efeufado.

Margar. Pues qué medio
para fu ruego ha de haver ?

Yo
,
por no darle á encender

que procuro fu remedio,

por no dexarte zelofa,

rae olvido en la incercefsion.

Matilde. Mas quiero ya fu prifion,

que no verte aqui piadofa.

Margar. Pues el pobre Cavallero,

qué culpas ha cometido,

para que entre amor
, y olvido

íienta el cañigo fevero

del Rey ,
quando tu embiafte

el cavallo á Bruno ? Matilde. Uti año,

fin admitir defengaño,

que para difculpa bafte,

ha que el Rey le tiene prefo.

Margar. Admire mas el rigor.

Matilde. El Rey viene. Sale el Rey.

Margar. Gran feñor ?

Rey. Margarita ? Margar. Ya es exceflb,

teniendo fama también

de piadofo. Rey. Pues qué dices ?

Margar. Qae no es bien que te eternices

con los que es razón que eftéa

bañados de torpe olvido:

por rigorofos
, y fieros

Reyes fe pierden feveros:

donde Jamás ha cabido

la política crueldad?

Con amagos de crueks

copien fangrientos pincele*

la ciega temeridad

de los barbaros Gentiles,

fin Dios , fin razón , fin ley;

mas fiendo Chriífiano un Rey,;

fon exemplares muy viles

los de aquella antigüedad,

que mafc-que feveros ,
necios,
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el Sol al Rey , y creía;

que te ibas poniendo ya,

entro , y defcubro que efta

daban en judos derptecios

a la fagrada piedad.

Dime ,
feñor ,

pudo fer

que el Duque no le embiara

el cavallo. Re/. No culpara,

para llegarle á prender,

tan ofado atrevimiento,

íl yo mifmo no le viera,

y el nombre de Bruno oyera;

que es el mayor fundamento

para perfuadirme yo,

que fklvb el Duque fu vida;

y mientras el homicida,

que mi decoro ofendió,

no parezca ,
Margarita,

^

el Duque prefo ha de eftar.

Elfo es mandarle matar,

que el ofenfor no te Imita,

para fer también cruel

coníigo mifmo ,
que fuera

fu crueldad mucho mas fiera,

que la que ufafte con él,

fi á tu poder fe entregara.

Tener del Duque piedad,

también es gentilidad,

que folo un hombre acusara,

fi ha de perder parte en ella

la vida que en falvo ella.

Sale Beltran,

Matilde es ella ; no es ya,

porque para hablar con ella,

el Rey me lo ha de eftorvar.

Re/. Qué hombre es eñe ?

Beltr. Un eftudiante,

ya de efie mundo paffante,

que quiere refucitar

defde la otra hambre aora,

que es como de la otra vida;

y penfando hallar falida

á mi entrada ( mucho ignora,

fino penetra mis fines
)

vine á Palacio fin ver,

que tienen poco poder

con el Rey ,
ni aun los Delfines^

Supe , al fin ,
qué á Margarita

tu fobrina vifitaba

Matilde
, y como penfaba,

que en el refplandoi imita

tu Ocafo en el Mediodías

pues donde quiera que llego,

entre medrofos defmayos,

echo de ver que tus rayos,

fi miro , tocan á fuego;

y afsi me quiero bolver

fin que eftos Talones pife,

hafta que un buho me avile;

que te vas á recoger.

'Matilde. Qiré nuevas traera Beltrán ? ap,

Key. Quién eres? Beltr. Soy un Lacayo

Eclefíaííico. Rey. A quién firves ?

Beltr. Sirvo á un eterno embarazo

del eñomago , tan, limpio,

que haciendo pruebas de hidalgo,

hay información de abono

en todos los quatro quattos.

Havrá un año que le fitvo,

corriendo plaza de galgo,

él ea Rema
,
yo en París,

harto os he dicho fin harto.

Rfy. Sirves á Bruno ? Beltr. De efpia,

qué yo le eícribo los cafos,

que en París van fucedlendo,

y dexo algunos. por largos.

Rey. Quales dexas ? Beltr. Los del Duque.

Rey. Por qué ? Beltr. Porque eñá caníado

el mundo de verlo prefo,

por decir que dio un cavallo,

pudiendo dar una yegua,

que tiene mas largo paffo.

Rey. Y no fue grave delito?

Beltr. Yo lo tengo por livianoi

fi le diera una tortuga,

fuera delito pefado:

para los que van huyendo

fe inventaron los cavados;

y es para los que pretenden

linda invención la del afno.

Verdad es ,
que he vifto a muchos,

que pretenden en Palacio

muy agudos , y ligeros;

ferán afnos de Gitanos,

que dan la buena ventura

á ios que curian los patios.

V
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V Tolo la tiene buena

San Buenaventura el Santo.

Rf/. Y qué efcribe defde Roma ?

Bíitr. CVie es buen año de garvanzos,

y Te abrirán muchas fuentes

no mas de por lo barato.

Rey. Y qué mis ? Beitr. No sé ,
por DIoSí

díctalo él que queda hablando

Co° Dinéo. Matiids. Vienes loco ?

Con quién? Apúrame tanto

vueílra Alteza ,
que diré,

que defpues de treinta abrazos

fe preguntan los fuceflbs

medrofos , y recatados.

Rey. Bruno en cafa de Dinéo ?

Aíatild. Huvo mas necio villano ? ap.

Rey. Al Capitán de la Guarda

llamad luego. Sale Dinéo,

Dinéo. En tu Palacio

hay ,
ftñof, quien te difgufte,

que obligarte pueda á tanto,

que defprecies el fofiego

de tu valor íoberano?

Rey. Tu eres la ocafion , Dinéo,
como lo dice el criado

de Bruno
,
que eñá en tu cafa.

D/«éo.Válgame el Cielo ! tan falto ABeltr,

vives de fé
,
que has vendido

a tu fenor? íe/fr. Buen deípacho:

yo le he vendido ? hafta aora

ninguno me lo ha comprado.
Rey. Dinéo , es efto verdad ?

Dinéo. Quando efte Id ha confeíTado,

como yo negarlo puedo ?

y roas ,
feñor, quando alcanzo,

que es un Rey quien lo pregunta;

y que todo lo criado

de Cielos
, y de elementos,

á pefar no viene tanto,

como una mentira leve,

aunque firva de refguardo

i vidas de cien mil hombres ?

Bruno efta oculto en un quarto

de mi cafa : viene humilde,
arrepentido , y trocado

de aquella paíTada vida,

que le causo fus trabajos.

Vecgo á decirte por él.

que por el Dios Soberano,

que adoran Angeles putos

infíaitamante Santos,

que no tiene culpa el Duque,

que ni le embió cavallo,

ni fue parte en fu delito.

Rey. Quién pudo ponerle en falvo ?

Dinéo. El lo fabe folarhente,

que con eílimarme tanto,

y eftár oculto en mi cafa

aquella noche ,
efperando

fu buena , ó mala fortuna,

llevo en fu pecho guardado

el nombre de quien le ayuda.

Rey. Mas me admiro , y mas me efpanto

de que lo amparaffes tíu

Dinéo. Entra en los piadofos cafos

el que has vifto ; fuera j^uílo,

que yo a tu poder airado

enttegaíTe un delincuente ?

miralo , feñor ,
de efpacio,

y abonaras mi filenclo.

Rey. Eres Santo , y has templado

parte del enojo mió,

pero no para olvidarlo;

que ha de fer exemplo al mundo
un loco defatinado,

que a mi refpeto fe atreve,

y con menofprecios tantos,

que ha dado buelta á París;

pero con mortales paflos,

que ha de enfrenar el Verdugo,

cortando en un cadahalfo

fu fementida cabeza.

Cercad la cafa ,
Soldados,

de Dinéo , y fi en dcfenía

fe puíieffe temerario

Bruno infolente ,
matadle,

Dinéo. Pues no le valdrá el fagrado

de mi cafa humilde ? Reltr, Echo

la fortuna todo el fallo. np.

Rey. Crédito apenas le doy

á la villa. Margar. Despeñado ap,

de un abifmo en otro abilmo,

viene á fer fangriento blanco

del enojo
, y del poder. Sale Bruno*

Bruno. Conmigo el abono traigo

para pagar por el Duque:
^
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fus laftiíiias me obligaron,

labletido que efta fin culpa,

a venir yo á confeflarlo;

mándale ,
fenor , foltar,

pues ya me tienes poftrado,

y pueéo a tus Reales pies. Arrodilla-fe.

Palabra ,
feñor , has dado

de que librarás al Duque.

S.ey. Libre eftá
,
pero con cargo

(
aunque todos le abonéis )

^ue pruebe no eftar culpado:

venga á mi prefencia luego:

alza del fuelo. Bruno. Hafta tantOj

^ue vea tu Mageftad

eftas Letras , y Defpachos

de Hugo ,
SuccelTor de Pedro

en el Trono íoberano

de la Militante Iglefia. Dale un pliego.

Rey. Nadie en ella mas Chriftiano

defenfor : foy fu Columna,

y el Chriftianifsimo Carlos,

de quien los Hereges tiemblan

fobre fus rebeldes campos:

veré las Letras del Papa.

Dinéo, Sufpenfion merece el cafo.

Lee el Rey. Carlos Chriftianifsimo ,
Rey

de Francia , nueftro amado , con la

Gracia de Dios nueftro Señor , hemos

ordenado de Sacerdote á Bruno.

Repref. Padre ,
levantad

,
por Dios,

hafta llegar á mis brazos; Abrax.ale.

que pues el Papa os perdona,

y os levanta á tan fagtado

minifterio , ^ya fols digno

de comunicar alados

Querubines Trono á Trono,

y aun ellos no alcanzan tanto;

que fi en el Cielo le gozan,

vos con Mifterios Arcanos

(
que folo la Fe penetra )

defde fu eterno defcanfo,

que al lado del Padre vivCj

Je baxais á vueftras manos.

Yo os perdono
, y á mi gracíá

os buelvo : yo havia guardado

por vueftro grave delito

las Bulas
, y los Defpacho?

¿e Canónigo en Patis;

L'As flete 'Ejlrellas 'de^Tranaa.
mas ya que os he perdonado,

tomareis la pcíTefsion

de vueftro Canonicato.

Bruno. De nuevo buelvo á befar

vueftras plantas. Arredillafe.

Sale el Duque. Si has hallado

culpa en ral , manda , íefior::-

Rey. Bafta ,
Duque : perdonaros

quiero , y afsi no averiguo,

fi fuiftes , 6 no culpado.

Duque. Q^ie no lo fui fabe el mundo,

y Bruno
,
pues á tu amparo

buelve ya. Beltr. Q;ié es menefter ,

buícarle á un pobie cavallo

la vida ? él fe prefentó

enfillado , y enfrenado,

y con buenas herraduras,

diciendo : Dice mi amo,
que nos lleguemos á Roma,

y efto ya lo ha declarado

delante de dos rocines,

que jurando le tomaron

fu relincho. Bruno. Aparta ,
necio,

fiempre eftas defatinado.

Beltr. Su Alteza gufta de oirme,

que es invencible trabajo

eícuchar fiempre difcretos.

También fon hombres humanos

los Reyes : también tenemos

necefsidad de alegrarlos,

honeftamente fe entiende,

que es Rey que fiempre eftá algo

configo
, y puede preftat

feveridad á Pilaros.

Di/jéo. Señor , con vueftra licencia;:-

Rey. Ya sé que os dan los Palacios

faftidio
;
pues advertid,

que no es bien que fean los Santos

folo para si : y los* Reyes,

Dinéo , necefsitamos

de faludables confejos

de varones feñalados

en letras , como en virtudes;

vos fois exemplo
, y milagro .

del mundo luz de mi Imperio;

no me neguéis vueftros rayos,

que yo los he menefter

Blas que iodos. Dineo. Siempre ,
Carurf

in-

1



Ve Ven Luis

invi<ao ,
eñoy obediente,

como i fu dueño el efclavo;

pero aora os certifico,

fenor, que me fiento falto

de falud , y es el filencio,

y foledad el templado

remedio con qae fe alivian

mis penas , y mis cuidados.

Rey. Los ayunos , y oraciones

enñaquecen los humanos
alientos

,
por mas robuftos

que fe juzguen ; no tanto

pide Dios. Dinéo. De efta mafter®

en fu Tribunal Sagrado

juftifico yo mi caufa;

y quando de mis trabajos^

ayunos , y difciphnas

el Cielo elle tan pagado,

que exceda la penitencia

á las culpas, mis hermanos

es jufto que participen

de efte bien que les alcanzo.

Rey. Pues no quiero deteneros.

Dln'eo. El Cielo os guarde los años

que ha menefter vueñro Imperio.

Rey. Duque, eícuchad.i/ijWi* con el Duque,

Bruno. No es agravio A Dln'eo.

detenerte pata darte

las gracias ,
pues a tu amparo

puedo ya decir que vivo.

Dinio. Qiiién tan laftimofos cafos,

como te aguardan , fabria

encarecer ? Que hayais dado,

fenor , lugar que fe ordene,

fiendo vos tan Julio , y fabio,

fabiendo que efta precito ?

Si yo pudiera librarlo

de tan eternos tormentos,

diera por el quantos años

os he férvido en el mundo,
pues publicáis

,
que os agrado

en aquella filia hermofa,

que para mi feñalaron

vueftros divinos decretos.

Rrunt. Parece que te has mudado
el color

;
qué pena fientes ?

fi por la amillad de entrambos

fientes los pecados míos.

de 'Belmente.

porque ya pueda llorarlos;

pide á Dios
,
pues que le agradas,

que me conceda algún plazo,

fi para la menor culpa

puede fer bailante el llanto

de todas las criaturas,

como no fupla el fagrado

teforo de fangre fuya,

en cuya fuente fe hallaron

los eficaces remedios

de los que á Dios enojamos.

I>in:o. Es verdad ;
pero no todos

gozaron favores tantos,

como en la fangre de Chrifto

tiene la Iglefia. Bruno. O fagrado

varón ! advierte ,
qué dices ?

amenazanme tus labios ?

Dlnéo. No puedo decirte mas. Faft,

Bruno. Cayo en el alma un defmayo

mortal
(
ay de mi!

)
Duque. Señor,

lo que tu ya has decretado,

quién podrá contradecirlo ?

Rey. Margarita ? Margar. Largo efpaclo

ha durado efta confuirá.

Rey. Yo determino cafaros.

Duque. Porque yo pierda el fentido. ap.

Matilde. Si es con el Duque , fagrado

tendré á mi llorofa auíencia, ap.

pues iré olvidando agravios.

Rey. No refpondeis ? Bruno. Pues aquí

no puedo ferviros ; Carlos,

dadme licencia. Rey. Efperad,

que han de darfe aqui las manos,

y haveis vos de fer teftigo.

Margar. liiy decreto mas tirano! ap.

Señor ,
advertid ,

que foy

( fi es. que no eftais olvidado )

Ibbrina de la difunta

Reyoa ; que fiempre me honraron

en Francia con parabienes

de Efpofa::- Rey. Decid.

Margar.
(
Qué eftraños ap.

lances de fortuna , Cielos !

fi os he ofendido , vengaos )

del Principe vueftro hijo.

Rey. Heos dicho yo lo contrario ?

El Delfín es vueftro efpofo,

que por inflantes le aguardo

C ffla4
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mas quieto , y mas ob -'diente;

Las bodas, que yo he tratado

por aora ,
fon del Duque,

V Matilde: daos las manos.

Matilde. Contra la mifma efperanza

bolo la dicha al fagrado

templo , donde premia Amor
defeos

, y amores caños.

Dv,que. Mi obediencia es vueftro gufto:

fenora , lo que he dudado,

ha fido el no mereceros.

Matilde. Por lo mifmo me acobardo:

pero ya las dichas caías

alegres fe coronaron

contra el tiempo , y la fortuna:

vueftra foy. Duque. Yo vueftro efclavo.

Danfe dos dos las manos.

Bmno. Parece ,
que haveis querido

juntar á tantos aplaufos

dichofos , las humildades,

que á vueñras plantas confagto,

Trajano Francés ,
embidia

de Aquiles , y de Alexandro.

Key. Quife con vueñra prefencia

colmar regocijos tantos,

que no los tendrá menores

vueftro padre ,
retirado

de la Corte ,
con la pena

de vueftra aufencia ; los cargos,

y oficios bolverá á ufar

defde luego. Bruno. Corto efpacio

es el ámbito del mundo,
para que fieva de eñrado

i vueftras plantas ,
que befo

humilde. Arrodillafe el Rey le alata.

Rey. Alzad á mis brazos:

id á tomar poffefsion

de vueftra prebenda. Se/ír, Vamos
á tomar cffa propina.

Celia. Grandes albricias aguardo

de tu feliz cafamiento.

Matilde. Pues ,
Celia

, yo te las mando.

Vanje el Rey ,
el Duque

, Margarita , y
Matilde.

Reltr. Qje hay ,
mequetrefe con tocas ?

fino has vifto Licenciados

en tu vida ,
buelve luego,

y abtiré mi cattapacio.

Lat Jtete EJlreUds de Franci.d,

Celia. Señor bufón en Latín,

buelvo luego. Vafe,

Beltr, Pues yo aguardo.

Bruno. S.ñor , fi fecretos vueftros,

altamente revelados

á varón tan juño , ordenan

de que yo por hombre ingrato

á tan altos beneficios,

que vos fabeis explicarlos,

porque no es capaz la vida

con todo el ingenio humano
de quantos mortales viven,

aunque- le dieran efpacio

los figios
,
que ha vifto el mundo

deíde fu primero caos,

á agradecer , y fervir

lo que os debo
, y nunca os pago:;

fi determináis ,
Señor,

que llegue el ultimo plazo

de mis culpas, y por ellas

{ ay de mi
! )

eñoy condenado

á los -eternos tormentos, ¿

canten vueftro nombre fanto,

y vueftra reda juñicia,

yo el primero ; y fi penando

mientras vos fueredes vos,

fin remedio de aplacaros,

ni efperanza de perdón,

y con la pena de daño,

que es de no veros jamás, -

me permitís alabaros;

alli , Señor , cantaré

en el fuego en qué me abraib,

en las tinieblas
,
que pifo,

en las cadenas
,
que arraftro,

en las blasfemias
,
que efcucho,

dolor todo , y todo llanto:

cantaré alabanzas vueftras,
’

hymnos cantare fagrados,

como en el 'ardiente horno

de Babilonia los dantos ;

’

niños ,
que guardaba el Angel,

Sidrac , Mifac , y A.bdenago;

q'ue aunque es diferente el fuego,
^

fi éfte feroz ,
aquel raanfo,

éfte
,
que apenas atizan,

aquel que enciende en regalos;

dadme alli licencia vos,
‘

_ Coré
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Be Den Luis de ‘Beímonte,

Cordero íacrificado,

por tan mal gallada vida,

que no ha Tábido agradaros^

y vereis (
mas ay de mi

! )

que pido lo que no lo alcanzo,

bufeo lo que no merezco,

y de impofsibles me valgo. Va/s.

Belír. Fuefe fin bolver el toftro,

ni llamarme ; baila ,
ha dado

en Canónigo ,
pues yo

( fino me van á la mano )

he de dar en Cardenal,

aunque llegue trompicando

a una efquina. Sale Celia^

Celia. Qué me quiete.

Tenor bachiller en trapos?

Seltr. DIme , á quién firves? que luego

te llevaran los diablos,

fino te apódate bien.

Celia. Pues mire
,
que los muchachos

quando eTcatban la baTura,

le hulean para llevarlo

á un molino de papel,

y ha de fer papel quemado.
Seltr. Pues foy yo libro de Hereges,

b he hecho quartos falfos,

di , cuñada del menudo ?

Celia. A criadas de Palacio

dices tu deTcortesías ?

Seltr. DIme
,
qué Dama te ha dado

comifsion de aderezarte

los Sábados ? Celia. Ha picaño !

yo no foy Mondonga. Beltr. No ?

pues yo sé que tienes callos

de habladora : advierte ,
pues,

que me como yo las manos
tras una lengua guifada.

Celia. Poco
, y bueno es lo que hablo:

firvo á Margarita
, y tengo

defeos:;- Seltr. De defpofado ?

Celia. Y havia de fer él? Beltr.'iüo puedo.

Celia. No puede ? Beltr. No, que íoy Tanto.

Celia. Porque es galan reteñido,

y fe vifle muy barato.

Beitr. Pues mas barato le bufeo,

y he dado ya con el paño.

Celia. Qoál es ? Beltr. AJlá miran ojos.

Celia, Quebrados.

Beltr. También hay callos;

pues tan malo es un marido,

que fe fiente con amagos
de Doftor ? y puede fer

(fin contarfe por r»¡l¡gro)

que una Cathedra fe lleve ?

Celia. A cuellas. Beitr. Soy bien travado

de la humana arquiteftara,

y puedo llevarme un patio

de Eíladiantes
, y al Maellro

con la Cathedra
, y los bancos:

fi es oprobio ganapan,

no has de penfar que me agravio,

que lo robuílo es lo heroico,

y lo valadi lo flaco;

y advierte ,
que las locuras

que fe contaron de Orlando,

fi yo le encontrara , fueran

locuras de tres al quarto,

porque yo fuelo efpantar;:-

Celia. U.ias viñas ? Beltr. Al atajo

faiiíle : bien haya ingenio,

que da el azúcar tan blanco:

Ven aca. Celia. Diga , y eftefe.

Beltr. También ion libros los paíTos,

que me los vedas ? pregunto;:-

pero vete ,
que mi amo

buelve á faber fi le firvo.

Celia. Y pienfo
,
que me ha efcuchado

mi feñora. Beltr. Ruego á Dios,

que la quicen á un zapato

todo el polevi en las partes,

que te Grven de defeanfo.

Celia. Vete ,
demonio. Beltr. No puede

fin el hliboo , & mundabot.
Sale Margarita.

Margar. Qué haces aqui ? A Celia.

Beltr. Ella es pregunta,

6 amenaza ? Celia. Hilaba hablando::-

Margar. Con quién ?

Beltr. Pues hay mas con quién,

que ella moza ? no eílá en blanco

todo el falon ? pues con ella

feria fin preguntarlo.

Margar. Qué faablabades ?

Beltr. xMueño. Margar. Qué?
Beltr. Ya fe fabe ,

que en Palacio

ha de fer honeílo i J p^ioj

Ci “O
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no como el vino de ogaño,

que quando lo eftan midiendo,

parece que arrojan algo,

porque dicen agua va;

y fomos tan mentecatos,

que con mojarnos el alma,

lo fufrimos , y
pagamos:

pues COB efta puridad

me preguntaba::- Ce/w. Temblando ap.

tengo el alma, era yo

aficionado á Canarios,

porque ella lo es a Gügueros.

Ma>-gar. A fe ,
que eftabais de efpacio.

Celia. Qué dices,hombre i Eeítr. Concedo:

Regidor ,
vamos al cafo:

fonteime , y refpondila;

yo foy nías aficionado

á Murciélagos , y aora

Zas (tete Ejlrellas de Francia,

tengo en muda tres , o quatro¿

que cantando , es de manera,

que ion de la piel del diablo:

y qué los da de comer ?

(
pregunto )

Anís confitado,

dlxe : . y ella á los Gilgucros

qué les da ? doyles culantro

en vinagre : hace muy bien,

cantarán como unos fapos.

Margar. Pues id con Dios , y otra ve2::-¡

Beltr. Yo me doy por avifado:

ha doncella pajarera ? Vafe Margarita.

Celia. Qué ?

Beltr. Con mis jaulas te aguardo,

que he de falir á probar

dos Murciélagos al campo,

que tengo en cierto parage. Vanfe.

^
Uíur. Cuerpo fanto , Cuerpo fanto.

Sale Bruno. Dichofo tu tpil veces . feas quien fueres,

que eterna aclamación del Pueblo adquieres,

con voz tan general ,
que te apellida

iánto en la muerte por tu fanta vida.

Efta es la embiáia iluftre , y generofa,

que debemos tener ,
no a la ambjeiofa

vana pompa del mundo en dignidades,

honras ,
paeftos

,
grandezas ,

Mageftades:

quién ferá efte varón ? Sale el Duque.

Bruno , es efpanto:

dobla la admiración de un cuerpo fanto;

pues á la cañidad ,
que fe recibe,

con digno aplaufo el Pueblo íé apercibe

á traerle con pompa , y alegría;

porque en el Templo tan dichofo dia

-•I Pueblo goce : el Rey también llevado

de un tierno afefto ,
le obíigQ el^ fagrado

decoro ,
que le debe

, y acompaña,

y es poco eftilo la mayor campaña,

para el concurfo alegre , y Religiofo.

Bruno. Vuecelencia me dexa mas dudofo:^
^ ^

quién es el muerto vivo? Duque. Quién? Dineo

tu Maeftro , y amigo. Bruno. Apenas creo;

pero fi era mortal mas el efpacio,
^

ap.

pot fer tan breve ,
que dexb á Palacio,

hace titubear la certidumbre:

ya fe apago la lumbre,

que en la atalaya del exemplo ardía,

que al faludable puerto conducía

ea mis naufragios mi cargada nave:
O



De Don Luis de Beltnontéi

O traníico fuave

!

b muerte ,
que a dcfcanfo le conduces,

pifando Cielos, y bebiendo luces!

Señor Duque ,
hafta aora no he podido

merecer el perdón , que ya le pido,

por mi paflado atrevimiento
; y crea::-

Duque. Bafta ,
Bruno ,

que emplea

tu juventud el Cielo en nueva vida,

con que mi enojo de tu amiñad fe olvida.

Sale Beltran. Yo no he vifto difunto tan fonado:

el alboroto acompaño al cuidado;

y ya eftá pata verle , y celebtalle

toda París de patas en la calle.

Bruno. Calla , necio. Beltr. Aquí viene de quadrado

lo del mundo abreviado,

y lo de cien mil almas : mas fe entiende

con los cuerpos
, y todo ,

que fe ofende

todo encarecimiento,

aunque le añadan un millón al cuento

en almas ,folas
(
con razón lo gruño)

que cien mil almas caben en un puño.

Mufica de bonete

le fale á recibir coft fu motete;

cada pajaro humano
un Ciíne foberano,

de las muertes agenas,

fon en las voces candidas Greñas,

traídos de Palfes diferentes:

los Tiples de Cambray , y de Alemania;

los Contraltos de Albania,

fon tres , b quatto ; y otros ion de^ Efcocia,

y algunos hay también de Capadocia,

Salen el Rey f
Margarita , Matilde ¡ y acom- y la Capil^la le cante

pañamiento por un lado ,y por el otro Múfleos,

con fobrepellices cantando , y defeubrefe en me-

dio un tümulo yy en el Dinéo muerto con

inflgnias deDoSior , y bonete.

Rey. Ya cfpirb la luz de Francia,

ya es forzofo que nos falte

el exemplo
, y el confejo:

ya veis elado cadáver,

quien de mi fe defpidib,

no se G han paffado Inftantes,

al tiempo
,
que fue tan breve

fu muerte en todo admirable;

ai A

que yo aun á mis propios ojos

no les concedo el examen.
Deíé pripcipio á fus Honras,

fúnebres OScios ; lleguen

á un mifmo tiempo a mezclarfe ^
la pena , y el alegría,

que en fu muerte entrambas caben.

Muflca. Ktíponde mihl quantas habeo

iniquitates ,
* & peccata mea , & qua:

dilefta oftende mihi.

Levanta el cuerpo Dineo , y fe echa.

Dinéo. Por juño juicio de Dios

á juicio vov. Rey. Que notable
^

portento i Matilde. Válgame el Cielo i

En el pecho apenas cabe

el corazón , con el miedo

de un prodigio femejante.

Margar.'ía las venas ha burlado



fu propio curfo la fangte,

y con ci curlaacio aíToiubro

toe contemplo elada imagen.

Xf^.Que un hombre, que aclama el mundo

de vida tan inculpable,

que le llama íanto á voces,

tiene dudoío el falvatfe;

pues dice ,
que Dios le llama

a juicio ¡ Bruno. Aunque es tan grave,

por maravillofo ', y raro

el fuceíTo , no fe efpante

vueftta Alteza ,
ni París

procure eícandalizarfe,

que va a Juicio confieíTa:

qué indicios da , ni feñales

de culpas , ni que por ellas

el Cielo le condenaffe?

Aunque Dios
(
como fe ha vifto

)’

a fu juicio le llame,

por fanto le tienen todos;

temeridad fuera grande,

porque Dios le llama á cuentas,

que lo contrario juzgaíTen.

Veamos ,
feñor , fi de ella

libre , 6 condenado fale;

proíigan , fi vueftra Alteza

güila , los Oficios. Rey. Canten

otra vez , que efpero en Dios,

que oy ha de canonizarle.

'Mufica. Refponde mihi ,
&c.

Levantafe otra vez. Dineo.

Dineo. En juicio eñoy. Rey. Bolvioi

á avifarnos en el trance,

y aflicción en que fe ve;

mi valor ha de mofttatfe

en efperar el fuceflb

prodigiofo , como grande,

pues dice ,
que ella en juicio:

quantos le efcuchan ,
aguarden

el fin de tan jufta cuenta,

y profigafe adelante

el facro Oficio. Bruno. O gran DIoSi

en tus obras admirable

!

'Mufica. Refponde mihi , &c.

Levantafe Dineo
, y fe huelve a echar.

Dineo. Por jufto juicio de Dios

falgo condenado. Rey. Acabe

el aíTombro de tutbac ~ -

Lás fléte Eftrellas de Francia.

mis fenridos. Bruno. Mortales

enganos

!

Cubren el túmitlt.

rafe.

Margar. Si el alma fueña ?

Rey. Señor , vos teneh la llave

del humano corazón;

pues que vos le condenafteis,

vos íabeís que os ofendió,

que las publicas feñales

fueron de íanto en el mundo;

no hay que efpantar que fe engañe:

tan lleno de alfombro voy,

que el foplo fútil del aire

fitve á mis plantas de grillos,

firve de aliento á mi cárcel.

Duque. Di neo fe condeno ?

pues no fe aífegure nadie.

Margar. Para bolver en mi acuerdo,

es forzofo que me engañe,

juzgando por ilufiones

tan manifieftas verdades.

Matilde. Aun para penfar que fuefio,

juzgo el difcurfo cobarde.

Vanfe todos , y queda Beltrdn , y Bruno.

Beltr. S:ñor? ha feñor ? aora

, que has meneíler animarte

para no ir tras el difunto,

(
Bercebu que le acompañe )

me cercenas las palabras ?

Dime algunas
,
que me faquen

elle difunto del cuerpo;

porque temo ,
que fe arraiguen

de fianzas
, y me figa

hada que á mi me amortajen.

Habíame por Dios
,
que tengo

el alma entre cuero , y carne,

muerta por fer volatín,

faliendo á tomar el aire.

Yo píenlo
,
que ha ido á bufcat

fobre prendas que lo valen

un parafifmo preftado,

porque no me falte achaque.

Bruno. Qué dices ? Beltr. Que fio deat,

amigo , ahi quedan las llaves,

le fue á los Paifes-BaxoS'

tu difunto mifetable.

Bruno. Quantos defengaños tuvo

el mundo defde el inílante,

que Dios formo fus criaturas,
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paffaftdo , 7 corriendo edades !

con fer tales defengaños,

no es pofsible que le igualen

al que á los ojos advierten;

pero puedo confolarnae,

que me engañé en prefu mlr,

que el Cielo le revelafle

mi perdición en mi mano
hada perderme , 6 falvarme.

Pues como tantas ofenfas,

donde hay caíligos iguales?

Qué aguardo con lo que he viílo,

íi los que faben guardarfe

de los peligros , con tanto

temor , tropieian , y caen ?

Qué haré yo tan engolfado

en vicios ? Señor , llevadme

donde los ojos no vean,

donde la lengua no hable,

donde a los demás fentidos

el exercicio les falte,

y folo fervirme puedan
mientras os firvan,

, y alaben.'

Ciudadanos de París,

amigos
,
que acompañareis

de Belmonte. 25
mis delitos:;- Beltr.Yi das voces-?

no le ha quedado un adarme
en los caicos. Vafe^

Bruno. Bruno os llama

de paite de Dios , de parte

de un temor de aquel juicio,

que manifieftaa verdades,

donde fon lenguas las obras,

y ellas mifraas los Fifcales.

Una vida hay para un alma;

fino fabe aprovechatfe,

dónde ira en la muerte ? amigos,

fi queréis acompañarme,

que voy a bufcar á Dios,

y feguro voy de hallarle,

fi txecuto los defeos.

Montes de Francia ,
ocultadme;

fepa Dios no mas , que vivo;

yo mifmo á mi no me halle,

fino me bufcáre en Dios:

aun las miímas foledades

ignoren ,
que yo las pifo,

fiendo el filencio el examea
de aquella infalible cuenta,

y de aquel temido alcance*

JORNADA TERCERA.
Sale Beltran de Gorro»,

leltr. Buen amo encontré : hace un delito,

y dexame el fuftento por eícrito;

vafe á Roma por todo,

entra en la ida mi fuftento , y todo.

Quedé en París de fuerte por un año,

que entendí
,
que el eftomago era eñraño;

ya no me conocia,

ni aun yo pude faber donde vivia,

hafta que en los Conventos me dixeton

fu cafa : allí me dieron

feñas bañantes
,
que me confolaban;

-pero fe me olvidaban;

y era forzofo al ir (
defdicha es mia !

)

á faberlo otra vez al mediodía.

Todos me maltrataban,

hafta Fraylcs también me iópeaban:

buelve á París Canónigo (
qué pena ¡ )

y porque el otro fanto fe condena.
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echa por eífos tiigos,

llorando culpas , y llamando amigos,

para bufcar del Cielo los teíoros,

y dexame á la Luna de los Moros;

como G yo (
que falvarme

)

no pecara también para enmendarme;

que pienfa de eñe modo,

que él fe lo peca todo,

y no tiene razón ,
que foy fu amigo;

k penitencia ha de partir conmigo,

b hemos de andar al morro G le encuentro.

Dent. unos. Por acá ,
por acá. Otros. Ya bufca el centro

de la montana el Jivali eípumofo.

Beltr. La Duquefa Matilde , con fu Efpofo,

viene cazando al bofque : yo los llamo,

quizá tendrán noticia de mi amo;

por acá ,
por acá (

lindo defcanfo ! )

Salen Matilde y el Duque y y Criados de car.a ,
con vena

hlos en las manos»

Duque. Donde eftá el ñero lavali ? Beltr. QueíS manfo.

Matilde. Hasle vifto ? Beltr. Yo no , ni Dios lo quiera.

Matilde. Con la planta ligera,
^ .

y el eftruendo veloz ,
que imiu al viento,

la lifonja no fue del penfamiento ?

la felva atravesó , y al pie del monte,

atalaya gentil de eñe Orizonte,
^ .

íe defmiotib á los ojos. Beltr. Y a los míos,

y entté peñafcos frios

(
porque todos fe quedan al fereno )

fp defcubre una boca tan fin freno,

que fe podrá tragar los cazadores,

con fus cavallos ,
aunque fean mayores,

^

que el que guardo en la panza tanto Griego.

Duque. Cueva es , y bien profunda. Beltr. ^o lo mego.
j

Matilde. El Javali entro en ella ? Beltr. No fenora.

Duque. Echad los perros. Beltr. Echen en buen hora.

breve coturno , con galan decoro,

preñaba al verde campo plantas de oro.

Duque. Ya la cueva fe advierte coronada

de cavallos , y perros. Beltr.Y la entrada

acometen ferpces,

mezclando los latidos á las voces.

Dent. unos. El Javali al prado baxa.
^

Otros. Por allá huye. Todos. Ataja ,
ataja»

Defcubrefe una obfcura gruta , y fah

ella Bruno de Mcnge.

Bruno. Quién penetrando eftas felvas--

Válgame el Cielo 1 qué miro ?

® Duqux^

'Matilde. Que en faliendo á lo llano,

aunque del viento vano

fe viñiera las alas,

el bofque me verá fegunda Palas;

b en los cavallos del alegre Cinto

rojo el venablo de la fangre tinto.

La Diofa Cazadora,

que al rubricar la Autora

de blanca luz las Alvas repetidas,

manchaba el venablo en taatas vidas

de las filveftres fieras,

como en plantas ligeras
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jpíí^a?. Es imagen que prefenta <»/.

la meoiona á ios fentidosi

Bruno ,
qué es efto ? Es pofsibis,

que te defeubrimos vivo,

quando de tu oculta aufencia

nacen mortales olvidos

!

Bruno. Gallen affombros aprífa,

que luego entrarán los míos,

que yo foy de cafa
, y cueva,

donde yo prevengo un nicho,

para fer profundo huefped

de madroños , y lentifcos,

Matilde. Padre ,
defeifre ella enigma^

que aunque los ojos la han viílo,

no la penetra el difeurfo.

Bruno. Bien clara ella ; troqué el fíglo

por un alfombro ; el defeuido

por la atención en que vivo;

por el filencio feguro

el peJigrofo bullicio;

por la verdad el engaño,

por el recuerdo el olvido,

por pelares los deleites,

por lagrimas los fufpiros.

Aquel eflupendo cafo

de mis defdichas , amigos,-

dio bueitas al corazón,

tan rebelde , y tan dormido;

que aun no sé fi ha difpettado,-

fiendo el letargo yo mifmo.

Voces pronuncié en el Templo;

que las convertí en gemidos,

Y fali bufeando á Dios:

ha ,
íi los pecados míos

me dexaífen darle voces 1

mas tanto , como infinito,

es piadofo , y . viene al ruego

de los hombres , como hijos.

Seis generofos mancebos,

que havian curfado conmigo,

como letras , vanidades,

me fíguieton , tan vencidos

de mi exemplo
{
6 ruego a Dios;

que imiten lo que les digo
! )

que dexando patria
, y padres,

honras , y guftos del ligio,

ion Angeles en la tierra:

yo me afrento fi los miro;

mas por enmendarme ara!.

de Belmente, t-sM \

alguna vez los corrijo,

porque obedeciendo ganen

el mérito de oprimüoj;
que ei teadir la voluntad,

es el mayor facrificio.

Llegamos á elle dsfierto,

bufeanio donde encubrirnos

del mando
,
que como á efclavos

nos viene bufeando á gritos,

para bolvernos á errar,

fiendo la priíion fus vicios.

Pero medrofos , y alegres,

para no bolvet , -venimos

figuiendo a un Pallor , que ufano

nos iba llamando á filvos,

trayendonos al rebaño

de las ovejas de Chriílo.

Obedeciendo , y callando

al buen Pallor refpondimos,

que entiende muy bien por feñas

lo que nueltra alma le ha dicho,

poniendo freno á la lengua

con tan dichofo artificio,

que es en las culpas de libre

Jo callado fu caíllgo.

Ella cueva nos dio alvergue,

que refponde á un corto litio;

que goza la luz de! Sol

entre tarayes , y mirtos,

tan coronada de eípinas,

que fon murallas de rífeos,

que ellotvan humanas plantas,

ni aun las nuellras no fentimoS;

que en alvergaes diferentes

enterrados , aunque vivos,

vigilantes , aunque muertos;

efperamos el precifo

termino , el ultimo trance,

el poílrero punto fixo,

donde ( como lineas
)
paran

tantos mortales peligros;

en cuyo centro invifible,

en cuyo infiüble archivo

de aquella ignorada cuenta

tiene Dios fellado un libro.

Abre la muerte el volumen

al ultimo parafifmo,

y en caraiieres ,
que entiende,

yé el alma lo que han eferito,

D
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Efpantora lo confieffa,

que lleva el Flfcal conGgo;

y á las culpas (
aunque reos

)

las adoaicen por teftigos,

fin que íe olvide en el cargo

(que en el ]uez no cabe olvido)

el defcuido mas ligero

de los humanos fentidos.

A dar vamos eftas cuentas;

corto
, y breve es el camino^

cierto el llegar, pero incierto

el dia de fu juicio.

Ya pienfo ,
que eftoy en el:

b Señor
!
piedad os pido;

mifeiicordia ,
Senotj

que os cofte precio infinito;

no Jufticia ,
no jufticia.^

fentenciadme como a hijo.

Padre ,
aunque^ tan altamente

la verdad ha conocido,
^

y pot la luz que le enfena,

bu fea el Cielo, y burla al figlo;

no es bien ,
que en clauñcos de peñas,

y cerrado en laberintos

de íombras ,
viva fu exemplo

feveramente efeondido,

á los que con él podemos

facilitar el camino

de la celeftial motada,

aunque en el figlo vivimos;

fi tal vez fombras de nubes

ocultan los rayos limpios

del Sol ,
fabemos que hay Sol,

y en fus noticias feguimos

fus luces ,
que nos alientan.

May áfpero es al principio,

fi ha de fundar Religión:

no le eftotvo , ni le quito,

que en los defiertos la funde;

pero con Ghriftiano avifo

le avifo ,
que para Templo,

donde en altos facrlficios

fe honre a Dios , es indecente,

como la morada ,
el ficto:

una cueva es pata, brutos.

Bruno. Pues ,
Duque , feñor

, y amigo,

como quiere ? Duque. Yo no quiero

mas de lo jufto : eflb pido,

y quiero pailicipar

í

mios-

dc fus propios beneficios.

En efle florido Valle,

que firve de muro al rio^

cuyo criftal befa humilde^

la falda á eflfos pardos rifeós;

tengo una cafa efpaciofa,

donde eftara recogido

con fus Monges ,
dando al Cielo

file ncios , y íactificios.

Yo labraré Templo en ella,

fi foy de ellos bienes digno:

no me niegue elle favor.

Padre. Matilde, Si los rue_

pueden algo-
,
yo también

que la admita le fuplico:

fu nombre es la Deleitofa,

por Jo ameno , y lo florido.

Bruno, Euera ingrato á tanto bien:

deíietto es todo ;
yo adm^ico

la merced , y rnego^ al Cielo,

que como yo la recibo,

la pague en bienes eternos.

Duque. Pues eftara prevenido

mientras vamos a avifar,

que defocupen el litio

mis criados. Bruno, Dios aumente

vueílro citado. Matilde, Padre mio>

encomiéndenos a Dios.
^

' '

Bruno.Sl efcucha los ruegos míos,

por fer de un hombre tan malos

:

me moftraré agradecido,

mientras viva , a elle favor.

Duque, Gran Varón I

Matilde. De Bruno afirmo af.

en la Iglefia Militante

un coronado edificio

de ePíellas
,
que alumbre el nianoflí

porque funda fu principio ’

f

en la profunda humildad,

y deíprecio de si mifmo. Vanfe..-.

Beltr. Santamente lo han hablado»

peto fue mucho
, y prolijo,

que ya ellaba rebentando, '

,

fiendo el filencio mis grillos.

Bruno, Pues por aca hay mucho

Beltr. De elfo no me efeandalizo;
^

porque donde todos callan, ^ s, <

el hablar yo fuera vicio.
^

Padre , yo le ando a balear; ,
: -

*
' pue*
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pues el con íu buen capricho

tiene efta vida por buena;

yo digo también lo miuno.

Advierta ptlmeco:;- Se/rr. Padre,

no fe feanfe; jaro á Chriílo,

que vengo tefuelco á fec

un Sanco a macha-martillo.

Bruno. Es muy grande la afpereza'i

los ayunos , y cilicios.

SeUr.Lo que toca á los ayunos

fíempre los traigo conmigo,,

y no íe harán de rpgar;

en los cilicios replico.

íruno.Ko hay que replicar. íe/Vr.No bay?

si hay, y fiempte lo ha havido.

No fe fuele conmutar

la peaitencia en oficios

de cafa ? Pues denme á snl

lo peor
, y menos limpio;

hagame á mi cocinero.

ií-ane. Ponefe á mucho peligro.

Beltr. Pues effe es el merecer,

eftár haciendo platillos.

Bruno. Son de yervas.5slrr.Sean de flores:

no hay coliflor en el figlo ?

la efpinaquita no es yerva ?

no es yerva el efpatraguito,

que fin beneficio humano
Jo hallamos por eífos rrigos i

Una cazolita de ellos

ahogados
, y defpues fritos:

laflima les tengo cierto

lo que paflan de martirios;

y mas fi los ahogamos
con un par de torrezniios,

y ciertas yemas de huevos.

5ra/jo. Jófus mil veces! qué ha dicho?
Beltr. Soy glotou en relación,

y no ha lugar lo que pido:

bolvamonos á las yervas.

Mas defdichado el cortijo ap.

que yo tope
,
que ha de íer

cada torrezno un cochino,

y cada huevo cien polios.

Bruno. Hermano , buelvafe ai figlo;

no es para mi compañía.

Beltr. El no bafea la de Chrifto ?

truno. Sí,

Beltr. Pues cuerpo de él , qué bufea

/Af
de Belmente, 27
por los campos , y caminos ?

Chrifto no llamaba á todos ?

Bruno. Es verdad. Beltr. Defechó ripio

del pecador mas rebelde?

y en el ameno diftrico

de un Valle , á cinco mil hombre.S

dióies bretones cocidos ?

no les dio ptfcaio , y pan,

que fobró para otros cinco?

luego Dios quiere que coman,

pues lo quiere con prodigios,

y e! buen San Pedro , á los ojqs

de fu Maeftro bendito

(
diga Pidre )

no fe hartaba

de pefeado frefeo ? digo,

que verán cofas : también

querrá quitarnos el vino?

Pues arengóme á las bodas,

donde quitó el mifmo Chrifto

Ja húmeda jurifdiccion

al agua
, y le dió el oficio

de Prefidente de parras

( que todos fomos leídos. )

Padre ,
comiendo á mis horas,

ni muy breve ,
ni prolijo,

ayunando , fi pudiere,

y rezando mi poquito,

y queriendo bien á todos,

fi me dán lo que Ies pido,

cfpero fer un Apoftol

de la Mincha. Bruno. Mude eftüo,

mude condición , y trato.

Beltr. Recíbeme ? Bruno. Si recibo;

mas fi le tienta el demonio ?

Beltr. Tentarme á mi ? fomos niños I

cutre bobos anda el juego:

á qué pienfa que venimos ?

Bruno. Si le tienta con el mando ?

Beltr. Mite ,
qué puñal buido ¡

no es redondo el mundo , Padre ?

pues en llegando falfico

á tentar , con una coz

rodará el mundo hafta el Limbo.

No dexe caer á plomo

defde arriba
,
que es mal vicio;

porque fi cae
,
yo me doy

por abollado , y
perdido;

pero no pienfe ,
que temo,

que caiga con edificios.

D z Bruat^^
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Bmno.Vúts con quérSí.Vr.Con majaderos:

traiga todos fus amigos

el ^or diablo , y el fo carne,

que no fe me da dos pitos;

no venga el con majaderos,

y paren ,
que á todos digo:

hay Avito ? Bruno. Para algunos

que vienen nos prevenimos

de limofnas ,
que nos dan:

entre ,
que es tan corto el litio,-

que en entrando le hallara.

íe/fr.En entrando me fantiguo,

que fino por lo devoto,

por lo obfcuro: Otro poquUb

me falta que preguntar:

fi el Papa , á fus ruegos pios^

confirma fu Religión,

qué nombre tendrá ?

Bruno. Ya he efctito

en mt devoción el nombre»

ferá el de Cartuja. Biltr. Lindo .

pero fi de quando en quando

(no Gempre) i ratos perdidos,

viniera una Cartujita
^

con quien parlar ? Mas ya ha dicho,

que es el filencio fu Regla.

Bruno.Qac dice? Beltr.Mil defatinos. Vafe.

Bruno. Válgame el Cielo ! ay de mi I

qué bárbaro penfamiento

halla efcandalofo afsiento

en mi alma ? No me vi,
^

aun quando al m'undo fervi,
^

tan ciego: b Señor
,
qué haré?

donde librarme podré

de tan fiero , y torpe ablfmo,

que me avergüenzo yo mifmo

de nenfar ,
que yo lo se ?

Matilde (
ha Cielos

! )
parece,

que aquella breve centella

muerta en mi , fin luz en ejla,

abrafado incendio crece:

todo el Infierno me ofrece

tan dsfatioado ardor,

y en fugeto fupetior,

donde tanras prendas veo;

porque hada en el defeo

fea efcandalo mayor.

No mitas ,
que es gran íeñora i

Ro mitas ,
que eftá cafada.

fu virtud acreditada

con piedad, que miieílra aorál

B-uno ,
que fus culpas llora ?

Mas ya ,
enemigo , entendí,

que aumentas mi fuego aquí

callando ,
porque has temido,

que por la voz efparcido

pueda apartatfe de mi.

Donde Iré fin ir contigo ?

que muevo un monte pefado.

paño el Demonio ,
que lo bara Maúliti

Matilde. En Matilde transformado,

ios paíTos de Bruno figo:

huyo el mundo
, y le perfigo,

hada que buelva á caer

para pecar , y ofender .

al Cielo , á quien bufca yaí"

badante ocafion ferá

la vida de una muger.

Sruno.S aledme,Cielos! Aíatilde.^o llego.

Bruno. Ni é\ defierto eftá feguro ? .».

Matilde. Afsi fu muerte procuro.

Bruno. En la nieve hay tanto fuegoí

Matilde. Caiga defpenado , y ciego

en torpe imaginación. ^

Bruno. Td.a efclava la razón,

fiendo del alma fetíora ?

Matilde. Su fuego fe aumenta aora

en fu mifma confufion. Sal*.

Bruno ,
fi en París me diñe

favor::-' Bruno. O fenora 1

\ Matilde. Ad viene

Bruno. Si el fuego tan cerca eftaba,-

qué mucho que le temieffe ? ap.

Matilde. Como elide por mi caufa

al Conde Rodulfo muerte,

no pude feguic tus paíTos,

dexando á Francia , b ponerme

en la fujacion de tuya,

queriendo defpues mi fuerte

infeliz
, y la obediencia .

del Rey ,
que al Duque le oied*

la mano ;
más tan forzada, '

que padeceré mil muertes

antes que buelva á fus ojos, .

~ de mi aborrecidos fiempre,

al paño que yo te eílimo.
j

Bruno. Pues qué dices
,
pues qué quíei**-

Mira tus obllgacioaesi
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mita blaFones que pierdes;

mira ,
que afsi te deftruves,

y que a todo el Cielo ofendes;

y mira, í^ue á mi que foy

ceniza ,
que al mundo muere,

no es bien ,
G elada la miras,

que con tu aliento la quemes;

buelvete ,
feñora. Matilde, Es tarde»

Sfuno, Q^ie es lo que intentas ?

Matilde. Valerme

de ti. Bruno. Pues como ,
G aora

es mejor que lo remedies ?

Matilde. El delito de aufentatme

ya le cotnecu Bruno, Bien puedes

decirle
,
que te petdiftc

ca.z2in¿o. Matilde, me aconlejes:

qua.ndo adoro tus inemotias»

pagas mi amor con defdenes?

G de tu pecho me atrojas,

ijo rae atrojes de cu alvergue,

donde me encubra del Duque.

Entrafe for la cueva.

Bruno. Señora ,
aguarda , decente..—

Es efto poGible ,
Cielos ?

pero penfemos ,
que duermen

los fentiios, porque apenas

con penfamientos crueles

me ofreció el lafcívo amor

á Matilde ,
porque dexe

el camino de enmendarme,

quando la advierto prefente,

que pienfe que regiftraba

en lo interior lo mas fuerte

de efta tentación: Dios rnio,

pues yo no puedo , valedme;

huir es lo mas feguroj

que ent:G en mi cafa la muerte:

peto qué nuevos prodigios

.turbada villa me ofrecen ?

Sale el Duque
, j/ Matilde^

Duque. Paflbs alentados pide

la devoción ; ella muerde

los nueftros ; ya tiene cafaj

donde dilatarfe puede:

porque elle deGetto junte

a lo terrible lo alegre,

y tenga con lo efpaciofo

alivios lo penitente.

Matilde. Y para d ¿ichofo Temglój

de Belmente

.

2,^^^

f

que labrar el Duque ofrece,

le ofrezco yr> de mi parte:

Parece que fe divierte,

y el don ,
que ofrezco , no admite .

fera oot no merecerle.

Bruno. No lüe divierto , feñora;

mas G tan piadofa quiete

que el don ,
que ofrece , reciba::—

Qué fueño ,
qué encanto es_ elle ? ap.

no entró en la cueva Matilde

huyendo del Duque ? Matilde. Dexe

fufpenGones , y proponga

lo que pide ;
porque acete

ricos ornamentos ,
Padre,

que el aplaufo lo celebre,

C para el Divino OHcIo

lo humano a lucir fe atreve.

Bruno. Yo aceto mercedes tantas;

pero quieto mas mercedes,

pues las ofreció. Matilde. Pues digaa

Bruno. Que afe¿luofamente rueguc

á Dios ,
que rae libre á mi

de mi miGno. Matilde. Pues no tiene

Oración continua ,
Padre ?

Sus compañeros no pueden,

como Angeles de la tierra,

hacer que al Cielo penetren

con peticiones tan juftas ?

Impropia cofa parece

á muger ,
que ella en el Gglo,

pedir que á Dios le encomiende.

Bruno. Mis de lo que pienfa importa:

Vuecelencia no me niegue

eíle favor. Matilde. Yo le pidq

a Dios tan humildemente,

como sé que es admirable

en prodigios ,
que le lleve

por íendas de fu Juílicta,

y que petfevete Gempte

en el cekñial camino

que Ggue : que Dios le cuente

en el numero efeogido
^

de los que la IgleGa tiene

canonizados por Santos.

Bruno. Peimlu ,
que humilde bele

_ ^

fus plantas por tal favor. Jrrodt:,.i.e.

Matilde. Levante ,
Padre. Bruno. Parece

que mi fuego le ha templado

la inateiia que lo eucienoe.
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Dent. Dem. Vencifte , Bruno ,

vencifte.

Duque. Qúé voz los aires fufpende ?

£ru»o. Ya te conozco ,
enemigo;

Dios venció. Dios folo puede.

Seta de algún Cazador,

que echa por el monte redes

para animalejos fimples,

que en fu defcuido los prende.

Sale un Calador.

Caxjíd. El Rey bolando una Garza

al Valle frondofo viene

con la Princefa. Lleguemos

á recibirle ,
pues quiere

fu buena dicha
,
que el Rey

venga para honrarle
, y verle.

Matilde. Entre á llamar entre tanto

á fus compañeros fieles,

que le figuen como á norte;

porque á defeanfar los lleve

de los -naufragios del mundo,

á donde vivan
, y reynen. Vanfe..

Bruno. Ellos me Gtven de guia,

de ellos mi rudeza aprende:

qué alegre voy á llamarlos i

que tambieñ el Cielo quiere,

que en los trabajos del cuerpo

no eftén los rigores fiempre

fin algún alivio : en caía

mayor vivirán alegres,

templando la penitencia j

porque mejor períevéren.

Al querer entrar en la cueva [ale por ella

el Demonio en figura de dragón..

Cielos ,
qué miro ? mas ya

conoce el alma quien eres,

disfrazado habitador

de aquella morada ardiente,

donde las penas fe doblan

al paflo que íe padecen
j

Si la entrada me refiíles,

mira que es un Cielo breve,

que hombres Angeles la habitan;

y á ti
,
pues el Cielo pierdes,

ohfcuros abifmos toca,

para que los vivas fiempre.

Si ya te vence una voz
en la virtud del que vence,

cómo á ofenderme te arrojas ?

CQmo á efperaeQie te atreves é

Las /tete EJlrellas de Francia

Mas tu me veras armado
de iá que rothpió tu frente,

pues con ella muerto Chrifto,

venció , y deftrayó la muerte.

Hace de unos ramos una Cruz..

De efte laurél la he formado:

ó quán buena fombra tiene 1

pues a fu amparo , tus rayos

fon exhalaciones leves:

huye ,
dragón. Demon. Mal refillo

Ja que temí tantas veces:

fí á Chrifto figues
,
qué mucho,

que con fus armas me vences?

Hundefe echando llamas.

Bruno. Vencerá aquefta feñal

todo el Infierno. Sale Beltrdn de Donado.

Beltr. Qué quiere.

Padre
,
pues la Cruz me enfeña ?

No foy Donado filveftre,

con barruntos de lagarto,

hecho un fanto penitente?

Míreme bien ,
que no foy

el demonio que le tiente:

Beltrán foy ,
fin alquitrán,

ni refina , confidere,

que me bauticé en la Mancha,
con fer lugar fin aceite,

y que fueron mis Padrinos

Juan Cayofo , y Coime Perez;

la Comadre Inés de Arenas,

y el Sactiftan Tribulete.

Padre , eftá en muda , refpondaJi

entre amagos no fe entiende

callar tanto de una vez,

aunque el fílenclo profeff?.

Qué dice ? fi vi el demonio ?

yo foy poco entremetido:

es el otro mi pariente,

para que yo le vifite ? Hacefenas Bruno.

Qué dice de feis , ó fiete ?

la Oración del Huerto ? no:

pues qué dice ? que me acuefle ?

hable , cuerpo de San Coime.

Bruno. Afsi quiero que fe enfeñe up.-

á callar ; entro á avifatles. Vafe.-

Beltr. Que fio refponder me dexe 1

la Cruz me pufo delante:

una de dos ; ó él me tiene

por demonio ; ó ahorcado;



De Don Luis

pero ahorcado Gn gente ?

Gao es que me ahorque yo

por mí devoción adrede;

mas los demonios no cometu

yo no como ;
pues bien pueden

penfar que foy Bercebu

hecho , y derecho : G fueífs

tal mi dicha , como dan

comifsiones diferentes

á ’ los demonios ,
que falen

para que á los hombres tientenj

crea el feñor Lucifer,

que de quantos fe ie buelven

tentadores chavacanos,

que andan hechos mequetrefes,

que el demonio chapetón

G un quarto de hora fe vtelle

entre aflTadores
, y ollas,

que codo un barrio trafclenden,

crea que no me empachara

en peregiles , ni pebres. Vafe.

Sale Bruno. O Monges compañeros i

bellifsimos luceros:

ya efpero que algún dia

íereis luciente guia

en las tinieblas en que el mundo vive,

fu penitente vida el Cielo eferibe.

Den.Dinéo.Bmao. Válgame el Cielo !

qué voz raedrofa en el regido velo

del pardo bofque fuena,

dolorofo teñigo de mi pena ?

Dinéo. Bruno. Bruno. Si es lo que veo

la imagen efpantofa de Dinéo ?

Aparece Dinéo rodeado de llamas.

Dinéo. Bruno , efcucha ,
advierte:

Por mandado de Dios eterna muerte

padezco ; mi fobervia loca
, y vana,

limito la Juílicia foberana,

y defpeóéme yo , como el lucero,

q trueca en fóbras el refpiandorptimero,

de quien elAlva,ySol,aun no formados,
de rayos coronados

fueran Gmples bofquejos, fóbras fueran,

como en prefencia de Querub fe vieran.

Perdió toda efta luz defvanecido,

fobervio Gempre , nunca arrepentido;

y como mi fóbetvia ( loca empreffa
! )

íalió de la turquefa

del que ha de padecer eternos ¿iaS}

de Belmonte,

parece que fus penas fon las mtas,

y que por fer fobervios los intentos,

nos han férvido á ent; ábos fu s torméros.

La palabra nos dimos ,
Bruno , un dia,

que al mundo bolveria

quien murieffe primero

á ver •! otro (
qué tormento Gero ¡

)

ya yo te la he cumplido,

grangéa humilde lo que yo he perdido,

Grvate mi exéplar de alfombro,y miedo,

que es lo que darte puedo,

G hay bien alguno en losq eftan precitos,

porque fon mis tormentos InGnitos.

Bruno. Tan grandes fon ? Dméo. Si fueran

tan ligeros ,
que apenas lo Gotietan,

bailara ,
para fer fu mal terrible,

perderfe la efperanza en lo impofsible;

mas fon tales las penas del InGerno,

que compite lo ardiente con lo eternOa

E! fuego material
,
que fe eterniza

en la parda ceniza,

en que refuelve un monte peña a peña,

que canto horror enfeña

á los mortales ojos de los hombres,

es con el que padezco ( no te alfombres

)

Aura fuave ,
que en las flores vive:

niel labio alcance , ni ta ploma eferibe

(aunque del ingenio fe remonte el buelo

con eftudio , y defvelo
)

(to

una fóbra ,wn bofquejo,un rafgOjUn pun-

del que elloy padeciendo.

Bruno. No pregunto

tan eternas defdichas.

Dinéo. Velas obras ,
G las temes dichas;

aunque todo es amago , y es pintura

de aquel tormento que por Gglos dura.

Hundefe todo , j falen el Key ,
Mxrgart~

ta , Matilde , el Duque , Celia , y
acompañamiento.

Duque. A la falda de elle monte

fe vé la cueva. Bey. Llamemos,

que allí fe defeubre un hombre.

Duque.BtwTso es, feñor.Sra».Ya ha llegado,

el Rey ? dexad que me poftre,

gran feñor , á vueftras plantas.

Bey. La Mageftad reconoce

por mayores las virtudes:

Angel fois ,
que no fois hombre:

celeílial es vueflra vida;

no



no hay verdad que mas me informe,

que havér defpreciado el mundo,

y querer humilde
, y pobre

tener por cafa una cueva,

y tener por patria un bofque:

venid ,
que he de acompañaros.

Bruno. Pues como ? Re/. Venid ,*a dond?

os íeñala cafa el Duque;

que no es razón que le eílorvc

lograr tan juftos defeos,

fi el Cielo afsi lo difpone.

"Matilde. Padre ,
no es bien que fe efeufe,

quando ya el gufto conoce

del Rey ; y quando eftuviera.

en mas diáante Orizonte

la cafa que le feñalan,

paíTando incultas Regiones,

donde el Sol fuera eftrangero;

fieras fus habitadores, Suena Mufica..

yo también le acompañara.

Margar. Dulces inftrumeutos fe oyen,

y por el aire efparcidas

fuenan celeftiales voces.

Rey. Maravillofo prodigio 1

Cielo fe convierte el monte.'

Muíica. Recibe el favor del Rey,

porque en fu amparo fe apoye

el mas gloriofo principio,

que han admirado los hombres.

Bruno. Mi obediencia es la reípuefta.

üf/. Bien es que los buenos fe honren.

Aparece un Angel en un Trono de Gloria..

Angel. Carlos
( á quien llama el mundo

por tu piedad , y Jufticia,

Chriftianifsimo ,
heredando

la fangre
, y nobleza antigua

de aquel: grande Clodovéo,

a quien el Cielo eterniza,

dándole las Lifes de oro,

que tantos favores cifran J

por la protección , y amparo

de Bruno , el Cielo
,
que eftlmS

piedad tan heroica
, quiere

que te alegres en las dichas

F :

Las fiete 'EJlrellas de Lrancta,

de tu hijo
,
pues boíviendo

( defpues que dio á Margarita

man» de efpofo ) a librar

de tan nuevas heregias

dos Provincias de tu Reyno,

(
que los Arríanos , y Hufitas

inficionaban
)
juntando

con valor,, y con Fe viva

Catholicos Efquadrones;

oy ha dexado teñida

la temerofa campaña
en fiera fangre eneraiga,-

con la viiSoria mayor,
que las Hiftorias publican.

Rey. A tan altos beneficios,

bien es que el alma fe rinda

agradecida
, y humilde.

'An^l. Bruno , tu guarda , y tu guia

fovi parte á Roma ,
que el Papa

tiene ya por mí noticia

de los heroicos defeos

con que á Dios te facrificasj

y ha de confirmar tu Regla

en tan penitente vida.

Y para que entienda el mando
conr qué principio caminas;

mirad , los que efiais preíentes,

prodigiofas maravillas

de eftas Eftrellas de Francia,^

de quien el Sol tiene embidia.

Defeubrenfe en feis nichos de yerrvas los feis

Monges con diferentes penitencias , y /obre

fus cabeícas una Eflrella , y otra

fobre la de Bruno.

Bruno. Venid ,
Angeles humanos,

que el mifmo Rey os combina,

y el Duque os ofrece cafa. Cierrafe.

Beltr.Y en eíTa cafa hay cocina?

Bruno. Calle ,
hermano. Beltr. Una palabra

me falta no mas. Bruno. Pues diga.

Eeltr. Que es tan medtofo. el Poeta,

aunque fu humildad le riada,

de ver que en tan rudos verfos

tantas Etlrellas fe eclipfan.

N.
jCon licencia ; 1n Valencia ,

en la Imprenta de ta Viuda dc

Jofeph de Orga , Calle de la Cruz Nueva , en^donde le hauara

efta
, y oirás de d^erentes Tirulos. Año 1762.


